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El 1º de Mayo, 
en Cotxeres
Como cada año la CNT
catalana convoca sus
actos en este tradicional
enclave, enmarcándolos
además dentro de los
actos del May Day
barcelonés.
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Otra reforma laboral
está en marcha
El gobierno y los
agentes sociales
quieren abaratar el
despido y flexibilizar las
relaciones laborales.
Su excusa es la alta
temporalidad que ellos
mismos han fomentado.

El camelo del Carmelo
Este barrio obrero 
barcelonés ha sido 
víctima y ejemplo 
denigrante de otro caso
corrupción política.

Invisibles y mudos:
el conflicto
de los «sin papeles»
Los inmigrantes 
continúan su lucha 
para conseguir su 
«regularización».
Entrevistamos a
Norma Falconi, que
nos expone sus
principales
reivindicaciones.

Tarde o temprano, a cada cerdo le llega
su sanmartín y, así, el que la hace la paga
a manos de la democrática muerte. No lo
decimos por nada: sabida es nuestra afi-
ción a las frases lapidarias.

Por cierto, que el pasado 2 de abril mo-
ría en olor de santidad (cloroformo, espu-
tos y orines y jugos retenidos, todo acen-
tuado por la fuerte medicación) el ciuda-
dano polaco Karol Wojtyla, por mal nom-
bre llamado Juan Pablo II (JuanPa para
los amigos). El ciudadano Karol ha sido
Papa de Roma durante el último cuarto
del pasado siglo, tiempo sobrado para de-
fender a los gobiernos fascistas de varios
continentes y para mantener una política
criminal en el terreno de los anticoncepti-
vos como prevención del SIDA y otras pla-
gas (castidad era la receta del muy ban-
darra, aunque los miles de sacerdotes
acusados de pederastia parecen tener un
criterio propio).

Conviene apuntar que JuanPa no estu-
vo solo en su Cruzada: Regan –Papa, o

algo así, de los EEUU– y Margaret That-
cher, Madrastra de Gran Bretaña, planifi-
caron juntos, como tres auténticos Ánge-
les del Infierno sobre la Tierra, una cam-
paña dirigida a exterminar cualquier disi-
dencia anticapitalista que alentara en el
mundo.

Nadie cuestiona la financiación nortea-
mericana de las guerrillas fascistas de lati-
noamericana en el último tercio del siglo
XX, así como el apoyo en medios, forma-
ción y respaldo político a las dictaduras
que durante esas décadas asolaron la re-
gión, bendecidas a su vez por el cetro cri-
minal de JuanPa y por la garra férrea de la
Thatcher, entusiasta hada madrina de Pi-
nochet. Paralelamente, son numerosas
las fuentes que denuncian la (presunta)
desviación de fondos vaticanos para la fi-
nanciación del sindicato polaco Solidari-
dad, gobernado por el cacique Walessa, y
otros movimientos pro-capitalistas de los
países del Este (el de Praga, el de Hun-
gría, dirigido por el cardenal Mindzsenty).

Según esta línea de investigación, el Ban-
co Ambrosiano sería uno de los canales fi-
nancieros de esta operación, que se sal-
daría con la quiebra del propio banco y
con la subsiguiente inyección de capitales
procedente de grupos como el Opus Dei o
los Legionarios de Cristo, afines por otro
lado a la ideología ultra del difunto JuanPa
y todopoderosos bajo su papado (de he-
cho, el portavoz del Vaticano, Navarro
Valls, y el camarlengo papal (casi un jefe
de estado interino) Eduardo Martínez So-
malo (el segundo apellido lo dice todo)
provienen de las tinieblas opusinas.

Muertos Regan y JuanPa, y más do-
mesticado ya el mundo, sólo la Thatcher
sobrevive a sus compinches, orquestado-
res todos de una época de genocidio y crí-
menes varios contra l@s antifascistas del
mundo. ¿Será posible que aún veamos a
la Dama de Hierro declarando en el Tribu-
nal de la Haya por Crímenes contra la Hu-
manidad, antes de que –¡Dios no lo quie-
ra!– se muera de una puñetera vez?

Los Ángeles del Infierno

El gobierno francés
boicotea las 35 h
semanales
La reducción de
jornada laboral
no interesa al
neoliberalismo.
El Ejecutivo galo
está saboteando
la conquista de
nuestros vecinos.
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Las cenas
de la «Soli»

Un punto de encuentro don-
de tu colaboración también es
importante. Lo que empezó
siendo una idea de autofinan-
ciación ha ido cuajando lenta-
mente, creándose un punto de
encuentro entre esta Redac-
ción, sus colaboradores/as y
amigos/as.

Las celebramos los prime-
ros viernes de cada mes, y
en ella podéis encontrar tam-
bién platos vegetarianos.

Todos estáis invitados/as.

PUNTS DE VENDA 
DE LA "SOLI" 
A BARCELONA

LOCALS
Llibreria La Rosa de Foc 
(C/ Joaquin Costa, 34)

El Lokal (C/ De la Cera, 1bis)

Ateneu Rosa de Foc 
(C/ Verntallat, 25)

Diy Atak (C/ Ramon i Cajal, 30)

Infoespai (Plaça del Sol).

KIOSKOS
Les Rambles: "Principal", "Co-
lón" i "Martos" (Rambla Sta. Mò-
nica, 3 darrers kioskos)

Gràcia: Plaça Rius i Taulet,
Plaça Joanic (entre Travessera
de Gràcia i C/ Escorial)

Casc Antic: "Rosaura" Via Laie-
tana/Argenteria (davant dels
"Sindicats")

Eixample: "Manu" (C/ Nàpols-
Roselló).

Aportaciones Pro-Soli
(Diciembre 2004 – Febrero 2005)

Recaudación neta «Cenas Soli»

Diciembre 2004 174 euros

Enero 2005 178 euros

Febrero 2005 109 euros

Aportaciones voluntarias

M. Arroyo Zarzo (6 x 3) 18 euros

Jordi (Gráficas) 10 euros

M. Bustín 10 euros

J. Bermúdez 5 euros

I.J. Camps 5 euros

J. Elías 1 euro

Radio Bronka vuelve a las ondas!
Tras unos meses de desalojo, la veterana Radio Bronca

vuelve a emitir, esta vez en el 104.5 FM. Podéis buscar la
emisión por internet en:
http://radio.sakeos.net:8001/rbronka.066
Para otros contactos:
http://www.sindominio.net/rbronka
Salut y suerte en esta nueva andadura!

EN LA MUERTE DE
ANTONIO TELLEZ:
GUERRILLERO 
CONTRA LA MEMORIA
SILENCIADA      Carles Sanz   

A mediados de los ochenta trabé una relación de amistad con An-
tonio Tellez a tenor de las reuniones que teniamos por aquel entonces
con el amigo Manuel Salas, alma mater de la revista Polémica. Fre-
cuenté con alguna asiduedad su casa de Barcelona donde hablaba-
mos sobre todo de la recuperación de la memoria,  tema principal de
preocupación de Antonio. Por cierto no de cualquier memoria sino de aquella que las autoridades franquistas querian
ocultar, ya que no solo se contentaron con la exterminación física de todos aquellos que se opusieron a su dictadura y
a sus métodos sanguinarios, sino también la que se pudiera recordar en libros, folletos, diarios o cualquier otro medio
de comunicación escrito u oral. La historia, naturalmente, siempre la debian escribir los vencedores.

Durante toda su vida, pero principalmente desde los años cincuenta cuando todavia estaban vivos los protagonis-
tas de sus libros, esa fue su lucha diaria, levantar la memoria silenciada de los luchadores antifranquistas y anticapi-
talistas libertarios. En una ocasión, en su casa, me preguntó si sabia quién era Ponzán. Ante la cara de ignorancia que
supongo debi poner sacó de sus estanterias, repletas de libros y papeles, dos mamotretos, escritos a màquina, y me
los confió para leerlos y intentar darlos a conocer a quien yo sabia. Ese alguien sabia perfectamente quien era el per-
sonaje y a través de sus gestiones, conjuntamente con otros compañeros que habian conocido y actuado con Ponzan,
en 1996 la editorial Virus en colaboración con la FELLA (Fundació d’Estudis Llibertaris i Anarcosindicalistes), en cuya
biblioteca reposan los mamotretos por deseo de Antonio Tellez, editó el libro que lleva por título “La red de evasión
del grupo Ponzán. Anarquistas en la guerra secreta contra el franquismo y el nazismo (1936-1944)”. Se consumaba
así una de las deudas pendientes de Antonio en relación con la recuperación de la memoria.

Tellez habia nacido en Tarragona el 18 de enero de 1921, combatió en el frente durante la Guerra Civil con sólo
16 años y tuvó que exiliarse en febrero de 1939 a Francia donde pasó por los campos de concentración. Después
luchó en la resistencia francesa  contra los alemanes, omito el termino maquis ya que era una palabra que el siem-
pre rechazó, y en 1944 participó en el ataque al Vall d’Arán. Militante activo de la FIJL colabora en la revista Ruta
que se editaba en los años cuarenta, así como el la emblematica Solidaridad Obrera. 

Su idea de confeccionar una “historia general de la resistencia del pueblo espanyol contra la tiranía franquista”
venía de lejos, incluso de mucho antes del asesinato de sus dos grandes amigos: Sabaté y Facerias. Discrepancias
con la organización del Movimiento Libertario en el exilio le llevaron a abandonar toda militancia organizativa, a
partir de 1961, y dedicarse enteramente a escribir la historia de la guerrilla urbana y de los hombres de acción li-
bertarios. Empieza entonces a recopilar documentos y testimonios.

A pesar de todos los contratiempos que encontró en el camino, y gracias a la ayuda del  grupo editorial La Hor-
miga de Paris formado por militantes libertarios en el exilio, pudo, en 1972, editar “La guerrilla urbana en Espanya.
Sabaté” (reeditado por Virus en 1992). Ese libro es referencia obligada no solamente para conocer a uno de los
guerrilleros más importantes en la decada de los cuarenta y cincuenta, sino para descubrir todo un mundo de los
grupos de acción y sobre todo la desmitificación de todo un elenco de hombres “que no fueron ni héroes ni márti-
res” y que pensamos ahora, gracias a Tellez, que su sacrificio no fue en vano. Más tarde, en 1974 y a través de
Ruedo Ibérico, publicó “La guerrilla urbana. Facerias” libro mitico que como dice el autor es “en su mayor parte, un
testimonio personal de los hombres que lucharon y murieron en defensa de un ideal de libertad”.

Después vendrian algunos más “Historia de un atentado aéreo contra el general Franco”, “Apuntes sobre Anto-
nio García Lamolla y otros andares” y “El MIL y Puig Antich”, este último con aportación de gran cantidad de docu-
mentación, en ese intento, sobre el que habiamos debatido juntos, de ofrecer al lector elementos para que pudiera
analizar la historia por si mismo. En definitiva, el tan traido,  llevado y manipulado tema de la objetividad. 

Durante años y desde su rincón, otra vez en el exilio francés, atendia con generosidad a todos cuantos recababan
de sus conocimientos sobre trabajos relacionados con los grupos de acción. Asimismo no dejó de colaborar en revis-
tas y publicaciones libertarias, destancando entre ellas Polémica por la que sentia un cariño especial. Una de sus úl-
timas colaboraciones fue en la película de Carles Balagué “La Casita Blanca” donde se relata una de las acciones
más impactantes de su amigo Josep Lluis Facerias.     

Acabaré con una frase que Tellez escribió al final del prólogo al libro de Facerias, en 1973, que refleja preci-
samente aquello que le caracterizó toda su vida: “Es inhabitual escribir la historia de los hombres que hacen la HIS-
TORIA. Nosotros hemos querido intentarlo. La HISTORIA la escribirán mañana especialistas que estuvieron muy lejos
de los hechos y de los hombres, darán interpretaciones, formularán juicios aplastantes. Nosotros hablamos aquí de
los protagonistas que estarán ausentes en todas las historias todavía por escribir”. Como dice Rafael Cid, “Tellez, el
hombre que nos enseñó que algunos nunca claudicaron”.

Hemeroteca de la Soli
Nos complace comunicaros que se encuentra a vuestra

disposición la Hemeroteca de la Soli. Para su puesta en fun-
cionamiento se han ordenado, cifrado y clasificado durante
los últimos meses todos los ejemplares existentes en esta
Redacción, que van desde 1976 hasta hoy. Sin embargo.
Hay algunas ediciones de las que por diversas circunstancias
contamos con muy pocos ejemplares. Es por ello que quere-
mos solicitaros que si tenéis alguna colección particular y po-
déis ceder alguno de los ejemplares que nos faltan, os pon-
gáis en contacto con nosotros. También os agradeceríamos
la posibilidad de que nos los hicierais llegar a fin de ser repro-
ducidos y dejarlos en archivo para cualquier consulta.

Para solicitar números atrasados o coordinar cualquier for-
ma de cesión, podéis contactar con nosotros todos los vier-
nes sobre las 19 h. También podéis hacerlo mediante la edi-
ción digital de la Soli (www.soliobrera.org), donde encontra-
réis un buzón para enviarnos directamente cualquier solici-
tud, información, artículos, etc., así como un listado detallado
de los ejemplares que se encuentran a vuestra disposición.

La Redacción

Monográfico sobre Kropotkin en 
el boletín del AEP www.ateneuenciclopedicpopular.org

Acaba de publicarse el último número del boletín de
l’Ateneu Enciclopèdic Popular. Entre otros artículos, este
último boletín ofrece un interesante monográfico sobre Pe-
dro Kropotkin.

El monográfico se abre con un excelente artículo de Álva-
ro Girón, «Pedro Kropotkin. Una lectura anarquista de Dar-
win», que contextualiza su teoría del apoyo mutuo en el de-
bate sobre evolucionismo natural, trasladado luego al evolu-
cionismo social. Por su parte, Manel Aisa y Juanjo Alcalde
han elaborado un completo vaciado de La revista blanca en
sus dos etapas (1898-1905 y 1923-1936) para localizar to-
dos los artículos de Kropotkin y sobre él que la revista publi-
có. Se ofrece también el listado bibliográfico disponible en la
biblioteca de l’AEP.

El monográfico se cierra con una carta de Kropotkin al darwi-
niano Huxley en torno al problema de ética y condición humana.

«El Solidario» y la Plataforma
Anarcosindicalista

Tras una larga ausencia, vuelve por fin a la carga El Soli-
dario, vocero de la Central Sindical Solidaridad Obrera
(http//www.nodo50.org/sobrera/) (e-mail: sobrera@no-
do50.org). Destacamos, entre sus contenidos, el dossier so-
bre el IV Congreso de esta Central y su esperanzadora pro-
puesta para la unidad del anarcosindicalismo, dirigida a los
distintos sectores de CNT y a CGT.

Os mantendremos informados de la evolución de este pro-
ceso, en el que hemos decidido implicarnos.



Será que las desgracias nunca vienen solas
o que la Internacional Neoliberal funciona

mejor que la obrera, el caso es que el nuevo pro-
yecto de reforma laboral viene espoleado por las
prisas de la Comisión Europea, que recela –en va-
no- de tanta negociación, y por el último aviso del
FMI acerca de la inviabilidad del estado del bie-
nestar europeo (la alternativa, claro, es el modelo
estadounidense, enemigo de cualquier cobertura
social).

Ni que decir tiene que la receta de la reforma en
ciernes es potenciar la flexibilidad del mercado la-
boral, como si el marco actual no fuera ya bastante
flexible, con un 90% de contratación temporal; para
frenarla, Gobierno, CCOO-UGT y Patronal no han

tenido mejor idea que reducir la indemnización por
despido improcedente (de 45 días por año a 33)
para los nuevos contratos, indefinidos sólo de nom-
bre, y quizás también para el resto.

Paralelamente, se propone que, dado el superá-
vit de la caja de la Seguridad Social, los empresa-
rios coticen menos por l@s trabajador@s, reduc-
ción concedida graciosamente ya que serán est@s
trabajador@s quienes la paguen con pensiones
más reducidas.

En fin, que las desgracias nunca viene solas y
que, ya se ve, no hay dos sin tres ni contrato indefi-
nido cuando es indefinida la precariedad. Lamen-
tarse sirve de poco: luchar es más fructífero (tanto
como inevitable).
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escaparate

Éste es un espacio de participación
libre, con un único limite que es la

extensión de los escritos: conviene que
no excedan de 1 folio.

No contéis con que os devolvamos los
originales y por limitación de espacio

no podemos garantizar la publicación
de lo que escribáis.

Vuestras opiniones son libres, esta
redacción no tiene por qué

compartirlas necesariamente.   
Envios a:

«La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo.
tel. y fax 93 318 88 34.

E-mail: cnt@soliobrera.org
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Sobre la 
denominación
de emigrantes
Siempre me pareció falso el nombre que
nos han dado:

Emigrantes.
Pero emigración significa éxodo. Y noso-
tros
No hemos salido voluntariamente
Eligiendo otro país. No inmigramos a otro
país
Para en él establecernos, mejor si es para
siempre.
Nosotros hemos huido. Expulsados somos,
desterrados.
Y no es hogar, es exilio el país que nos
acoge.
Inquietos estamos, si podemos junto a las
fronteras,
Esperando el día de la vuelta, a cada re-
cién llegado,
Febriles, preguntando, no olvidando nada,
a nada

Renunciando,
No perdonando nada de lo que ocurrió, no
perdonando.
¡Ah, no nos engaña la quietud del Sund!
Llegan gritos
hasta nuestros refugios. Nosotros mismos
casi somos como rumores de crímenes que
pasaron
la frontera. Cada uno
de los que vamos con los zapatos rotos en-
tre la multitud
la ignominia mostramos que hoy mancha
a nuestra tierra.
Pero ninguno de nosotros
Se quedará aquí. La última palabra
Aún no ha sido dicha.

“Sobre la denominación de emigrantes” es un poe-
ma de Bertolt Brech sobre los exiliados de la Ale-
mania nazi. Sin embargo, como veréis, ofrece un re-
velador paralelismo con la condición de auténticos
exiliados económicos que se niega a los inmigrantes
de hoy.

Bush: 
Un fantasma
recorre
Europa

Abel Ortiz

Quedan ya muy pocas dudas de que el pre-
sidente de los EEUU, visitante reciente de la
vieja Europa, ha decidido quemar el mundo a
mayor gloria de una élite de halcones ultrade-
rechistas. Llamar a este señor, y a su estado,
fascista es una definición exacta no una exage-
ración ni un exabrupto. 

Mucha gente, que se la coge con papel de
fumar, piensa que el término fascista debería
enterrarse y limitarse a los años treinta y a los

fascismos históricos. Error o mala intención. 
El término no describía una moda de cami-

sas pardas, negras o azules, definía una políti-
ca. Y esa política la ha retomado el señor Bush
en todas sus manifestaciones. 

Para la mayoría de historiadores serios, no
cantamañanas de la COPE ni ex grapos, el fas-
cismo no es un adjetivo gaseoso utilizable co-
mo insulto sino la definición de un concepto
presente en las políticas de los estados. 

El rasgo más importante en el que coinciden
todos los fascismos de la historia es la idea del
imperio. 

La idea, fascista en si misma, de que existen
pueblos con más derechos que otros.

La excusa para justificar semejante tontería
varía según el grado de estupidez de los propa-
gandistas de turno, del delirio personal del Jefe
providencial o de las necesidades masturbato-
rias de las minorías dominantes. Algunos esco-
gían apelar al espacio vital, otros a pretendidas
injusticias históricas, los de por aquí a rocambo-
lesas y zarzueleras unidades de destino. Según

semejante aberración lógica algunos países o
pueblos están condenados a ser parias de la
historia al servicio de otros, elegidos por ser
más rubios, mas altos o más listos. Para robar y
asesinar incluso la gente más despreciable
suele buscar alguna excusa aunque sea una bi-
rria como la de autoproclamarse superior.

El estado fascista del duce, o del fhurer o del
comandantín gallego, consistía básicamente
en pretender solucionar los problemas econó-
micos internos atacando a otros pueblos, ase-
sinando a parte de la población y robando sus
recursos; Abisinia o Polonia, Marruecos o la
URSS. Un reich de mil años o por el imperio
hacia dios. Esto, decían los teóricos fascistas a
lo Ramiro Ledesma, producía cohesión interna
y beneficios parecidos a los que nos prometía
Jeb Bush por participar en el abordaje pirata de
Afganistán e Irak.

Lo que hoy hace el señor Bush en estos paí-
ses y amenaza con extender por el mundo
adelante es exactamente eso, ni más ni me-
nos. Fascismo en estado puro.

Buzón 
de la Soli

Nueva reforma laboral:
¡cuerpo a tierra!

Por un 1º de Mayo combativo 
acude a los actos programados

Mitin: Cotxeres de Sants, a las 11 h
Manifestación: 18 h (Plaça Universitat)
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laboral

Birutas...

La «paz social» como coartada
Son numerosas las instituciones

financieras y políticas que, desde
hace tiempo, reclaman una modifi-
cación de nuestro mercado laboral.
En este sentido, se han publicado
puntualmente las últimas recomen-
daciones de la Organización para el
Comercio y Desarrollo Económico,
el Fondo Monetario Internacional, la
Comisión Europea (CE) y el Conse-
jo Económico y Social, entre otras.
En ellas, tildan de insostenible la si-
tuación actual, sugiriendo que se in-
cremente su flexibilidad para garan-
tizar «más y mejores puestos de tra-
bajo»1.

La nueva reforma laboral era uno
de los temas que aguardaba a quien
ganara las pasadas elecciones ge-
nerales. No obstante, hasta princi-
pios de julio no empezó a abordar-
se. Utilizando una declaración con-
junta firmada en la Moncloa con la
patronal, CCOO y UGT, el gobierno
presentó ese mes un acuerdo que le
garantiza la «paz social» y le servirá
en adelante de escudo. Acto segui-
do, las tres partes nombraron una
Comisión de Expertos compuesta
por ocho catedráticos, a quienes en-
cargaron un análisis detallado de las
reformas laborales aprobadas du-
rante los últimos diez años, lo cual
les ha llevado varios meses. Ampa-
rándose en dicho estudio su aproba-
ción se pospuso hasta este año, le-
vantando duras críticas desde la CE
al relacionarse su tardanza con el
diálogo social. 

Salvo discrepancias posteriores
motivadas por la revisión automáti-
ca del salario mínimo interprofesio-
nal –finalmente aparcada para no
entorpecer el diálogo2–, el entendi-
miento entre la patronal y los sindi-
catos institucionalizados ha predo-
minado durante estos meses. El in-
terés en mantenerlo les ha llevado
incluso a establecer un «Protocolo
de bases de funcionamiento para la
concertación y el diálogo social» en
el que se enmarcan las bases de
negociación de próximas negocia-
ciones. Asimismo, sus apariciones
conjuntas en actos donde se aborda
la flexibilidad laboral son otro patéti-
co ejemplo del buen clima existente
en sus relaciones. Allí los sindicalis-
tas de despacho ejercen de bufones
mientras coquetean y exponen sus
previsiones económicas. 

Persiguiendo más flexibilidad
Finalmente el pasado 31 de enero

era presentado el informe del Comi-
té de Expertos3. Aunque sus conclu-
siones no sean vinculantes ni en
ellas se critique directamente a las
anteriores reformas, sí que demues-
tran que han sido las responsables
de la alta tasa de temporalidad que
hoy padecemos, señalando además
que incluían medidas contradicto-
rias. No obstante, concluye reco-
mendando que la próxima reforma
global combine un empleo más esta-
ble con una mayor flexibilidad labo-
ral, solicitando que ésta última no se
interprete como «la simple ausencia
de garantías para los trabajadores».

A pesar de ello, es evidente que
nos enfrentamos a otra propuesta
de abaratamiento del despido. En la
de 1984, con la introducción de lo
que llamaron «contrato en fomento
del empleo», los «socialistas» abrie-
ron la veda a la contratación tempo-
ral, no contemplándose en ella nin-
gún tipo de indemnización. En 1993
aprobaron el «despido objetivo» por
causas económicas, técnicas, orga-
nizativas o de producción, rebaján-
dose las indemnizaciones en estos
supuestos a tan sólo 20 días por
año trabajado y prescindiendo de
cualquier autorización administrati-
va. En 1997, con los «populares» en
la retaguardia y bajo el pretexto de
favorecer a los «sectores más des-
favorecidos» –mujeres, jóvenes,
discapacitados, parados de larga
duración y mayores de 45 años–, la
patronal y los sindicatos institucio-
nalizados sentaban las bases de un

peligroso precedente, aprobando
para esos sectores una rebaja de la
indemnización por despido improce-
dente de tan sólo 33 días. Ahora el
Ejecutivo pretende generalizarlo a la
totalidad de contratos indefinidos
que se realicen complaciendo de
nuevo los intereses empresariales.

Eludiendo responsabilidades
Lo más denigrante es que incluso

a sabiendas del daño que las sucesi-
vas reformas laborales han compor-
tado, nadie asuma responsabilida-
des con respecto al auge de la con-
tratación temporal, que ya afecta al
90% de los contratos que se realizan.
Ni los partidos que las aprobaron, ni
los sindicatos pactistas, ni la patronal
–obviamente la parte más beneficia-
da–, se han responsabilizado de sus
«logros», reaccionando únicamente
tras las exigencias de las institucio-
nes antes citadas para evitar una
mayor inestabilidad económica.

Durante todo este tiempo la Admi-
nistración ha optado por no vigilar
que las ayudas y facilidades conce-
didas a las empresas reviertan en
su competitividad, así como por no
sancionar con medidas económicas
las que poseen un elevado número
de despidos.

Asimismo, el propio Joaquín Al-
munia –ex ministro de Trabajo que
estableció la contratación temporal
y hoy flamante Comisario de Asun-
tos Económicos y Monetarios de la
Unión Europea (UE)– se posiciona-
ba recientemente a favor de una re-
forma laboral que acabe con la alta
tasa de temporalidad4.

Por otra parte, hay que destacar
que la Comisión de Expertos ha re-
conocido que las empresas han
compensado su falta de productivi-
dad moderando los salarios. Con la
complicidad de los sindicatos institu-
cionalizados, y especialmente des-
de la aprobación del Acuerdo Inter-
confederal de Negociación Colecti-
va –prorrogado hace escasas se-
manas5–, están perpetuando
nuestra pérdida de poder adquisiti-
vo. Además, los empresarios, sabe-
dores del superávit creado en la Se-
guridad Social durante los últimos
años, ahora reclaman una rebaja de
sus cotizaciones y nuevas ayudas
para modernizar las empresas.

Ahora, y a pesar de los últimos in-
formes presentados, todos ellos elu-
den su responsabilidad, omiten su
implicación y se llenan la boca ha-
blando de buscar una falsa estabili-
dad en el empleo.

Otra reforma con piel de cordero
El discurso que acompañará la

nueva reforma laboral se maquillará

con términos como «competitivi-
dad», «flexibilidad» y «empleo esta-
ble».

Con respecto a la primera hay que
denunciar que la situación por la que
están pasando numerosas empre-
sas es en parte fruto de su carroñera
gestión, puesto que se han preocu-
pado únicamente en producir benefi-
cios a corto plazo sin reinvertirlos en
innovación tecnológica. Conviene
recordar que durante las últimas re-
formas laborales se les otorgó posi-
bilidades de contratación temporal
subvencionada y facilidades para in-
demnizar con menos días el despido
de sus empleados. Es más, aun de-
mostrándose que muchas empresas
no son deficitarias, éstas se aprove-
chan de esas facilidades para con-
tratar, despedir e incluso trasladar su
producción a otros países sin que
administrativamente se les ponga
trabas. Un negocio redondo del que
ahora esperan obtener mayor bene-
ficio flexibilizando aún más las rela-
ciones laborales.

En cuanto al «empleo estable»
conviene matizar que bajo este eu-
femismo se esconde la pretensión
de fomentar un falso empleo indefi-
nido, proponiendo rebajar el despi-
do improcedente en las nuevas con-
trataciones a tan sólo 33 días por
año en lugar de a los 45 actuales.
Sin embargo, este recorte de dere-
chos laborales está contribuyendo a
fomentar más inestabilidad. Las es-
tadísticas del Instituto Nacional de
Empleo (INEM) son reveladoras: si
bien los contratos indefinidos reali-
zados que incluyen una indemniza-
ción de 45 días por año casi dupli-
can a los de tan sólo 33 días6, una
comparativa entre ambos revela
que el 75% del total de despidos co-
rresponde a esta última modalidad
de contratación7. Queda claro pues
que con tal medida sólo se está be-
neficiando a la patronal.

Tergiversando sus intenciones
Antes de aprobar la reforma nos

querrán persuadir de que unificar
los criterios –en cuanto a días de in-
demnización en caso de despido im-
procedente se refiere–, supone
igualar nuestros derechos. Lo que
no nos dirán es que pretenden ha-
cerlo a la inversa, es decir, rebajan-
do los que ya existen hasta equipa-
rarlos con los recortes establecidos
en la reforma laboral de 1997. Aun-
que nos lo presenten como una me-
jora laboral, unificar los contratos in-
definidos para sintetizarlos en una
indemnización de 33 días obvia-
mente no supone defender el «em-
pleo estable», sino dar nuevas facili-
dades de contratación y de despido

a la patronal. Acogiéndose a una re-
baja de cotización anunciada hace
meses y vuelta a insinuar reciente-
mente8, las empresas podrán con-
tratar y despedir por menos dinero,
siendo ellas las únicas beneficiadas.
En cambio, a los asalariados se nos
perjudicará tanto individual como
colectivamente, puesto que cobra-
remos menos en caso de despido e
ingresarán menos por nosotros en
la Seguridad Social.

También se nos intentará conven-
cer de que se quiere frenar la tempo-
ralidad laboral, pero en ningún caso
se contempla la desaparición de esta
modalidad de contratación. Ninguno
de los negociadores ha planteado su
abolición ni tan siquiera a largo pla-
zo, con lo que sus declaraciones son
sólo una cortina de humo tras las que
se esconde el conocido recorte de
derechos a las nuevas generaciones.
En este sentido, no sería de extrañar
que se realizara alguna campaña
destinada a mitigar el rechazo que
pueda suscitar. En ella podría incul-
carse que sólo afectará a los contra-
tos que se firmen a partir de su entra-
da en vigor, fomentando la insolidari-
dad y el inmovilismo entre los traba-
jadores de más antigüedad.

Cómo y cuándo se aprobará
El documento base sobre el que

se abordarán las negociaciones ya
ha sido presentado por el gobierno,
y no es ninguna casualidad que ha-
ya sido calificado como positivo por
Convergència i Unió y el Partido Po-
pular. Llegados a este punto, para
que el resultado de la negociación
satisfaga a todas las partes, sólo fal-
ta por concretar cómo presentárnos-
la salvaguardando los intereses y la
imagen de UGT y CCOO, y cuándo
aprobarla.

Para lo primero, dada la depen-
dencia económica que los sindica-
tos institucionalizados tienen del Es-
tado, bastaría por incluir en el acuer-
do que se favorecerá la formación
continua de los trabajadores duran-
te su vida laboral, algo a lo que ya
se ha hecho alusión. La recompen-
sa económica que les supone la ad-
judicación de numerosos cursos,
acompañada de otros puntos donde
se mencionen de pasada temas co-
mo la siniestralidad laboral y el favo-
recer el empleo a los sectores más
desfavorecidos puede ser suficiente
para justificar su firma. Así pues,
tras haber sentado en su día el pre-
cedente para la rebaja del despido,
pronto veremos si su actual oposi-
ción a generalizarla se mantiene o
acaba maquillándose.

En cuanto al segundo aspecto
hay que decir que el gobierno ha de-
clarado su interés en alcanzar un
acuerdo lo antes posible, a poder
ser antes de verano. Amparándose
en el sagrado «pacto social» apro-
barán una de las principales refor-
mas que nos tiene preparadas. La
siguiente seguramente será la de
las pensiones, que también será
merecedora de otro artículo.

1Ver ed. 12-7-2004 en www.elmundo.es
2«Aparcada la revisión automática del Salario Míni-
mo Interprofesional». Solidaridad Obrera, n.º 323,
pág. 4.
3Ver ed. 1-2-2005 en www.elmundo.es 
4«Almunia pide una gran reforma laboral para ganar
competitividad». Cinco días, ed. del 8-2-2005.
5Ver ed. 7-3-2005 en www.elmundo.es 
6Ver ed. 21-3-2005 en www.estrelladigital.es
7Ver ed. 18-3-2005 en www.estrelladigital.es
8Ver ed. 10-3-2003 en www.estrelladigital.es

El discurso que
acompañará la

nueva reforma laboral
se maquillará con
términos como
«competitividad»,
«flexibilidad» y
«empleo estable».

Otra reforma laboral está en marcha
Se ha cumplido un año desde el retorno de los «socialistas» al po-

der. Al igual que la de sus predecesores, durante este tiempo su ges-
tión ha consistido, por un lado, en beneficiar a las comunidades auto-
nómicas en las que también gobiernan, por el otro en tomar decisiones
más populistas que les distancien del furor neoliberal demostrado por
los «populares». Sin embargo, ha llegado el momento de afrontar otras
medidas peor aceptadas, por lo que precisan de un sólido pacto con
los «agentes sociales». La primera ya está en gestación: una drástica
reforma laboral que verá la luz próximamente.

☞ El desempleo, la siniestralidad, la tem-
poralidad y la baja ocupación femenina y ju-
venil, continúan siendo los principales pun-
tos críticos del mercado laboral es-
pañol. Y es que a pesar de que el número de
países de la Unión Europea se haya ampliado
a 25, no se consigue maquillar el pésimo ba-
lance laboral que nos están haciendo pade-
cer. En cuanto al desempleo, decir que ofi-
cialmente estamos situados en el cuarto lu-
gar, estado tan sólo por delante de Polonia,
Eslovaquia y Lituania. En torno a la sinies-
tralidad –y a falta de cotejar cifras con los
países recién incorporados–, continuamos es-
tando a la cabeza de los anteriores 15 esta-
dos miembros, teniendo que denunciar nueva-
mente otras 946 muertes durante el 2004 y
que destacar las 300 producidas exclusiva-
mente en el sector de la construcción. A este
respecto, hay que señalar que una de las cau-
sas de tan alta siniestralidad está estrecha-
mente ligada a las subcontrataciones propias
de la temporalidad, situación en la que es-
tamos 20 puntos por debajo de la media co-
munitaria –un 30,6% frente al 12,8%, con-
cretamente–. Asimismo, volvemos a fracasar
en cuanto a ocupación femenina, cifrán-
dose ésta en un 46% frente al 73% de la
masculina, y estando únicamente por delante
de Grecia, Italia y Malta. Pero eso no es todo,
puesto que tanto las mujeres como los jóve-
nes menores de 25 años, además de estar di-
rectamente más perjudicados por el desem-
pleo, han de soportar salarios inferiores en la
mayoría de profesiones desempeñadas, ci-
frándose la diferencia en el caso femenino en
hasta un 37%.

☞ Barcelona Activa, Agencia para el
Desarrollo Local de Barcelona para el fomento
de la ocupación laboral, realiza contratos
fraudulentos a sus empleados. Así lo ha
sentenciado el Tribunal Superior de Justicia de
Catalunya, que ha ratificado dos sentencias
anteriores del Juzgado Social en las que se
condenaba a la empresa municipal por los mis-
mos hechos. Aprovechándose de un programa
de fomento para la ocupación gestionado por
la Generalitat, dicha agencia recibía una sub-
vención pública que sufragaba hasta el 80%
de los costes en contratos temporales de 4
años. Esta fórmula la empleó para contratar a
11 trabajadores a fin de beneficiarse de las
subvenciones. Finalizado dicho plazo, éstos
fueron despedirlos y sustituidos por otros para
poder tener seguir teniendo acceso a las ayu-
das administrativas. Por este motivo, la sen-
tencia obliga a la empresa municipal a indem-
nizar a 5 trabajadores que fueron despedidos
de manera improcedente, permaneciendo los
otros 6 empleados en espera de otra decisión
del juez.

☞ España está entre los países más
alejados de las pretensiones europeas del
«pleno empleo», si se entiende como tal
los acuerdos alcanzados durante la Agenda
de Lisboa de 2000. En ella los países que
conformaban la Unión Europea (UE) se com-
prometieron pomposamente a reactivar su
economía, fortaleciendo el crecimiento y la
creación progresiva del empleo para convertir
a Europa en la «economía más competitiva y
dinámica del mundo». En él se pretendía que
el 67% de la población activa de la UE tuviese
empleo durante este año, vaticinándose que el
porcentaje sería de un 70% en 2010. Actual-
mente sólo 7 países han superado dichas pre-
visiones, situándonos con un bochornoso
59,7% entre los 4 últimos países de los que
en su día asumieron dicho compromiso. Cinco
años después, tras haberse incumplido la ma-
yoría los acuerdos de Lisboa, el balance ge-
neral ha sido calificado como «lamenta-
ble», renunciándose a ellos y retocándolos
para matizar que «los objetivos de pleno em-
pleo, calidad y productividad laboral y cohe-
sión social deben traducirse en prioridades cla-
ras y mensurables».
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laboral

Birutas...

☞ Un reciente informe ha puesto de mani-
fiesto que estamos entre los trabajado-
res europeos que disfrutan de menos
vacaciones. El estudio, elaborado curiosa-
mente por Randstad –empresa de trabajo tem-
poral– y ESADE –escuela dedicada a la forma-
ción de empresarios–, señala que solamente
gozamos de una media de 269 horas de
vacaciones anuales, situándonos con ello entre
las últimas posiciones de los países de la anti-
gua «Europa de los 15». El mismo informe re-
vela que Italia, con 304 h de vacaciones anua-
les; Alemania (con 298 h), y Luxemburgo (con
296 h) están a la cabeza en cuanto a disfrute
vacacional. Asimismo, tras estudiar otros facto-
res, como las fiestas nacionales, etc., se señala
otro dato aún más preocupante: somos los que
trabajamos más horas al año, siendo únicamen-
te superados por los griegos. Eso sí, lo hacemos
en la misma proporción que los estadouniden-
ses. ¡Menudo alivio!

☞ Durante el mes de mayo unos 500.000
desempleados aflorarán en las listas del
Instituto Nacional de Empleo (INEM). Con la
aplicación del Proyecto SISPE, el Ministerio
de Trabajo se acercará a los datos que trimes-
tralmente viene dando Encuesta de Población
Activa en referencia al número aproximado de
personas sin empleo. Habitualmente el con-
traste entre los balances de ambos organismos
ha sido utilizado como argumento entre parti-
dos políticos para criticar el recuento oficial del
INEM. Aunque es previsible que dicho incre-
mento sea utilizado políticamente durante los
primeros meses, el nuevo sistema de recuento
nos acercará algo más a la cifra real de desem-
pleados. Entre otras cosas porque desde ahora
se contabilizarán a quienes estén en suspen-
sión de empleo o reducción de jornada por ex-
pedientes de regulación; a los ocupados en tra-
bajos de colaboración social; a los estudiantes
que busquen trabajo o también —lamentable-
mente— a los mayores de 65 años que aún
optan por seguir trabajando. Durante la prueba
piloto realizada sobre los datos de enero se ha
constatado que 479.050 personas deberí-
an estar contabilizadas oficialmente, con lo
que el número de parados "real" en ese mes
habría sido de 2.202.499 (casi un 28%
más). Como complemento a este mar de ci-
fras, conviene recordar que hace tan sólo 3
años se calculó que el Instituto Nacional de Es-
tadística, tras establecer unas modificaciones
reclamadas desde la Unión Europea, habría ex-
cluido de su cómputo a unas 320.000 per-
sonas. La aplicación del Proyecto SISPE es
una consecuencia de las posibilidades informá-
ticas que ahora existen, mediante las cuales se
cruzarán los datos de inscripción en la Seguri-
dad Social con del INEM. Sin embargo, desde
el ministerio no se esconde que su último obje-
tivo es favorecer la movilidad geográfica de los
desempleados. Para ello, y en un plazo aproxi-
mado de un año, cualquier persona podrá co-
nocer las ofertas de empleo existentes en el te-
rritorio nacional a través de internet.

☞ El 90% de los contratos tempo-
rales recae entre los jóvenes menores de 35
años, convirtiéndolos en carne de cañón de
la temporalidad. Se ha contabilizado que du-
rante el último trimestre del año pasado, de los
10.764.317 contratos realizados a este sec-
tor de la población, sólo 310.477 fueron
contratos "indefinidos ordinarios", y
170.936 indefinidos bajo la modalidad de
"Fomento de Empleo", que abarata la indemni-
zación a sólo 33 días por año trabajado en ca-
so de despido improcedente. La vinculación de
las empresas de trabajo temporal en el resto
de contrataciones realizadas es palpable. Un
total de 4,8 millones de dichos contratos
fueron "eventuales por circunstancias de pro-
ducción" y un 3,9 millones "por obra y
servicios". Una asquerosa estadística que
junto a la ansiedad que genera y la ineficacia
de la Administración nos convierte en el país de
la Unión Europea que más usa internet para
buscar empleo.

Aparcadas las discrepancias en
torno al Salario Mínimo Interprofe-
sional, el interés de los «agentes
sociales», era renovar cuanto antes
el Acuerdo para la Negociación Co-
lectiva (ANC) del presente año.
Con su firma por cuarto año conse-
cutivo, la CEOE, CEPYME, UGT y
CCOO, han vuelto a plasmar las di-
rectrices de unos 5.000 convenios
colectivos que marcarán las rela-
ciones laborales de más de 10 mi-
llones de trabajadores. Otorgándo-
se y otorgándoles una falsa repre-
sentatividad de nuestros intereses,
han pactado a puerta cerrada nues-
tro futuro, acotando aquellas reivin-
dicaciones que posteriormente
puedan ir más allá de lo acordado.
Porque el ANC, no conviene olvi-
darlo, es de obligado cumplimiento
por sus firmantes.

Para este año han retomado la fór-
mula de aceptar la misma subida sa-
larial que la inflación prevista por el
gobierno. Una inflación que no se co-
rresponde con el incremento real los
precios, y no digamos de la vivienda.
La moderación salarial que tanto es-
tá enriqueciendo a la patronal es la
peana sobre la que desde hace va-
rios años se sustentan los ANC apro-
bados. Asumiéndola se aceptan
unas pírricas subidas salariales que
no van más allá del 2 o 3%.

Pero eso no ha sido todo. Ade-
más de acatar dicha moderación,
este año los sindicatos pactistas se
han comprometido en controlar el
seguimiento al absentismo laboral
injustificado. A saber qué entienden
por ello, pero ante el secretismo de
sus pactos, y puestos a imaginar-
nos un supuesto acoso, podrían
empezar por indagar dentro de sus

Renovada la traición de los «agentes sociales»

Firmado el ANC 2005

La conmemoración del 1.º de Mayo de esta re-
gional catalana volverá a tener como escenario
las Cotxeres de Sants de Barcelona. Como cada
año, desde la CNT catalana os invitamos a parti-
cipar con nosotros en este tradicional enclave
para compartir un día de lucha histórica. Con él
rescatamos del olvido la represión ejercida con-
tra el movimiento anarquista a lo largo de la his-
toria, y particularmente el asesinato de varios
compañeros en Chicago, allá por 1886. Como
bien sabéis, mediante un montaje policial y judi-
cial realizado ese año, se condenó a la horca a
siete de ellos para intentar aplacar a los obreros
estadounidenses en su justa reivindicación de
una jornada de 8 horas. Una jornada que todavía
hoy es superada por muchos trabajadores y tra-
bajadoras en todo el mundo.

Para evocar y retomar esta jornada de lucha,
nuevamente hemos organizado actos durante to-
do el día. Por la mañana habrá alocuciones don-
de se hablará de distintos temas laborales y so-
ciales, dejándose posteriormente el micro abierto
para que quienes quieran aportar su opinión o
proponer otros distintos tengan oportunidad de
hacerlo. La próxima reforma laboral, la especula-
ción inmobiliaria en Barcelona, la solidaridad con
los inmigrantes, la represión contra el movimien-
to anarquista y la desmovilización vecinal serán
probablemente algunos de los temas a tratar.
Asimismo, las exposiciones y la venta de mate-
rial libertario tendrán su habitual espacio durante
toda la mañana.

A mediodía, y en el mismo recinto, habrá una
comida fraternal donde también podréis participar.
Allí nos reencontraremos para charlar más relaja-
damente o continuar tertuliando.

Ya por la tarde, nuestra manifestación volverá
a enmarcarse dentro del sector anarquista que
participará en los actos del May Day. En ella
aportaremos nuestra visión de cómo entende-
mos y pensamos que podemos combatir la pre-
cariedad en nuestras vidas. Durante su desarro-
llo se volverá a recorrer las calles barcelonesas,
retomando su carácter reivindicativo y el éxito
demostrado el año pasado.

propias organizaciones. Precisa-
mente en ellas los sindicalistas de
despacho se acogen a unas horas
sindicales a fin de rascarse los ge-
nitales (y perdón por el pareado).

Tras su renovación, las declara-
ciones de nuestros verdugos no
tienen desperdicio. J.M. Fidalgo
(CCOO), aludía a que una vez al-
canzado el acuerdo, y ante las pró-
ximas reformas sociolaborales a
pactar próximamente, «llegará el
momento» de analizar si el actual
ANC es el más adecuado. ¿Acaso
duda de su utilidad? ¿Tendrá quizá
remordimientos? ¿Subyacerá en
esa insinuación otra petición de re-
compensa por su docilidad? Por su
parte, Cándido Méndez (UGT) se
enorgullecía de que otorgándoles
ese poder de la decisión se reafir-
maba la autonomía de los «agen-
tes sociales». El grado de satisfac-
ción parece ser tal que hasta hay
quien desde dentro de esas organi-
zaciones aboga por establecer una
prórroga automática y anual del
ANC. Bonito panorama.

Ni que decir tiene que el pactar
una moderación salarial anticipada
es llevar al clímax el goce de la pa-
tronal. Quizá por ello quien más se
ha congratulado de lo pactado ha
sido J.M. Cuevas (CEOE), que ya
ha pedido que se asuma lo acorda-
do por quienes negocien los conve-
nios. ¡Cómo no, si suelen ser ellos
mismos!

Hace escasamente unos días, el
líder de la patronal se amparaba en
la gloriosa autonomía pactista para
proponer un nuevo modelo de con-
tratación temporal. Exactamente la
misma temporalidad que dicen que-
rer combatir en la mesa de reunio-

nes abierta sobre la próxima refor-
ma laboral. Para rizar el rizo, la CE-
OE propone que se otorgue a los
«agentes soclales» un mayor mar-
gen de maniobra para aprobar en
los convenios sectoriales y de em-
presa un contrato temporal de 4 o 5
años. De ser así la flexibilidad total
está garantizada, ya que se les per-
mitiría utilizarnos a su antojo y pun-
tualmente ahorrándose además
cualquier pago de indemnización
por despido.

Desde la CNT denunciamos que
el ANC es un mero instrumento em-
presarial que en nada beneficia
nuestros derechos. Todo lo contra-

rio, con la complicidad de CCOO y
UGT contribuye a aumentar los be-
neficios empresariales a costa de
nuestro sacrificio. Su renovación
obedece a un pacto de las relacio-
nes laborales de las que no somos
ni seremos cómplices. Si ellos no
trabajan por nosotros y nosotras,
no aceptemos con sus acuerdos.
Sin perder el horizonte de la auto-
gestión, hemos de establecer los
nuestros asambleariamente allá
donde es más factible: en el trabajo
diario, principal base sobre la que
se sustentan.

Basta de sindicatos verticales.
Ante el ANC 2005, desobediencia.

Retomando un
combativo

de Mayo 11ºº

Por un 1º de Mayo combativo, acude a los actos programados.
Mitin: Cotxeres de Sants, a las 11 h – Manifestación: 18 h (Plaça Universitat)

Foto: Colectivo Tinta Negra
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Manel Aisa 

El pasado mes de junio, en el pa-
raninfo de la Universidad Central de
Barcelona y organizado e impulsado
por el catedrático Bernat Muniesa,
se celebró un acto de reconocimien-
to a la persona de Eduard Pons Pra-
des por su dilatada historia, en bue-
na parte  testigo y actor de los acon-
tecimientos del siglo XX que agitaron
tanto nuestro país como Europa.
Aunque Eduard pronto se apresuró a
dejar constancia de que aquel home-
naje era un homenaje a todos sus
compañeros de lucha por la libertad
individual y colectiva.

Al cabo de unos días, por fin, que-
damos en un pequeño bar de la calle
Valencia con Eduard Pons Prades
como tantas otras veces lo hemos
hecho. Pero esta vez queremos to-
mar nota y allí nos lo encontramos y
nos recibe con júbilo y alegría e in-
mediatamente la conversación se
hace cada vez con más fluidez y una
gran dinámica que apenas nos per-
mite tomar buena cuenta de ello en
pequeñas cuartillas.

Eduardo nació el 19 de diciembre
de 1920 en la calle de Wifred del ba-
rrio del Raval, entre la calle de Po-
nent (Hoy Joaquín Costa) y el Tigre.
Hijo de emigrantes valencianos, su
destino poco más o menos estaba
marcado. Por aquellos días, Salva-
dor Seguí y unos cuantos anarcosin-
dicalistas más habían sido deporta-
dos a Mahon. Mientras, desde Zara-
goza empezaban a oírse los ecos del
grupo «Los Justicieros», más tarde
«Los Solidarios». Aquella era una
Barcelona obrera donde el paro era
asfixiante y donde ni siquiera los jor-
naleros con más suerte podían sa-
ciar el hambre de sus hijos.

Su padre se había trasladado des-
de el pueblo de Alboraya (Valencia)
a Barcelona en 1916; tenía la profe-
sión de Ebanista siendo uno de los
fundadores del Sindicato Único de
Elaborar Madera, que en aquel en-
tonces tenía su sede en la Calle San
Pablo en el mismo edificio del Cine
Diana  y muy cerca del Monumental
(en los años del franquismo Jardines
de Granada, y ahora con la demo-
cracia un pabellón deportivo). 

Algunos años más tarde, en 1925,
se pudo montar su propio taller de
Ebanistería en la calle Viladomat
103. Este taller lo pudo mantener con
su esfuerzo hasta el advenimiento de
la República, ya que fue durante esos
días cuando muchos de sus clientes,
en su mayoría burgueses, se entera-
ron de su condición de anarcosindi-
calista por lo que le empezaron a res-
cindir los trabajos. 

A pesar de todos estos inconve-
nientes, el padre de Eduard nunca
había perdido contacto con sus orí-
genes ya que su actividad y curiosi-
dad por los libros le había llevado a
encargarse de la biblioteca de la
«Casa de Valencia en Barcelona»
donde conoció a Vicente Claver, un
acérrimo Republicano Federalista
que con la llegada de la República
iniciaría un proyecto editorialista con
la  Editorial Cervantes, siendo el im-
pulsor del día del Libro en la Festivi-
dad de Sant Jordi. Así, con una enor-
me energía y levantando el báculo,
nos da cuenta Eduard: «hasta ese
día en la festividad de Sant Jordi solo
se regalaban flores».

Después Eduard remota el hilo de
la conversación y nos habla del nue-
vo trabajo de su padre en los talleres
de Casa Bardina, en la calle Aribau
196. Allí estuvo durante un par de
años y fue precisamente en este lu-
gar donde su padre se empeñó de
que Eduard aprendiera un oficio, por
lo que él cada verano a partir de en-
tonces acompañaba al padre con su
caja de herramientas y barnices.

Sin embargo la vocación de Eduard
siempre fue la enseñanza, la pedago-
gía y hacia ello encamino todos sus
esfuerzos estudiando en «L’Escola
del Treball», en lo que hoy es la Esco-
la Industrial de la calle Urgell.

Su madre, Gloria Prades Núñez,
también Valenciana (Almasera) con
la llegada de la República pudo en-
trar a trabajar de telefonista en el Pa-
lau de la Generalitat gracias a la bue-

na amistad que había adquirido en la
Modelo (1925) el padre de Eduard
con Martí Barrera, por aquel enton-
ces conceller. 

Eduard vuelve a levantar el puño
con energía –el consejo de mi padre
siempre era: «El millor amic un lli-
bre» y mi tío apostillaba «Sí, però al
costat d’una bona pistola, sino no et
faran mai cas»–. Sin duda su padre
era un anarcosindicalista y su tío, al-
go más radical, estaba en las postu-
ras Faístas. Luego acabará de con-
tarnos que su tío llevó a hombros el
féretro de Durruti por toda la Vía Du-
rruti (Vía Laietana) en aquel fatídico
noviembre del 36.

Y ya algo más afligido, nos comen-
ta Eduard cómo su padre decidió
quitarse la vida en marzo del 36. Sin
duda se vio venir todo aquello que
aconteció y decidió evitárselo.

Un poco antes del  período repu-
blicano, Eduard solía ir a la conferen-
cia que se organizaban en el viejo
Asiàtic de la Calle Rosal, así como
también años más tarde acudiría con
cierta frecuencia a L’ Escolà Racio-
nalista del carrer La Cera nº 2,  «La-
bor Germinal» cuyo director era el
francés Oliver Bertrand. Allí  tuvo la
oportunidad de asistir a  varias con-
ferencias de  Alberto Carsi, geólogo,
con las impartía a los jóvenes bue-
nos conocimientos sobre la historia
natural, tanto de geología como de
espeleología .

En este punto, al recordar a Alber-
to Carsi no podemos más que echar
mano de la memoria y describiros el
primer encuentro de éste (Carsi) con
el gran Astrónomo Comas i Sola que
muy bien nos cuenta Sara Beren-
guer en su libro «Entre el sol y la Tor-
menta»: «Cuando en 1904 en una
conferencia que Comas dio en el
Ateneu Barcelonés  se encontró con
un único asistente en el público, y
Comas sin desmoralizarse hizo una
alocución como si la sala estuviera
repleta para renglón seguido invitar
al público (en este caso a Carsi) a
continuar el debate en un céntrico
Café de la Rambla».

Mas adelante Eduard tuvo la opor-
tunidad de  volver a cruzarse en la vi-
da de los Carsi.

Pocos días antes del 19 de julio,
Eduard consiguió el título de Ba-
chiller.

Después del 19 de julio, ilusionado
como tantos otros jóvenes de la épo-
ca, estuvo colaborando activamente
en las labores de colectivización del
Sindicato de Elaborar Madera, que
en aquellos días estaba en la calle
Diputación 195. Allí estaba Joaquina
Dorado de Secretaria del Sindicato.
También se ocuparon otros locales
como la Iglesia de St. Madrona de

Pueblo Seco que servía de almacén
y se le encargó al sindicato de Cons-
trucción que junto a esta Iglesia se
edificara un pequeño edificio para
cubrir las necesidades del sindicato.
Se destruyó el Campanario de la
Iglesia porque éste servía de punto
de mira o referencia a la aviación
fascista que perseguía puntos clave,
como podía ser la central eléctrica
del Paralelo.

Sin embargo Eduard quería ir al
frente pero por su edad le era impo-
sible, así que decidió 

falsificar su identidad y pudo pre-
sentar una documentación en la Es-
cuela de Guerra. 

Existían tres campos de entrena-
miento de la «Escuela Popular de
Guerra» en Pins del Valles (San Cu-
gat del Vallés), Xativa y Escorial de
la Sierra. Hacia está última población
le mandaron el 20 de agosto del 37 y
después de tres meses de formación
recogió el título de Sargento de ma-
nos del poeta Miguel Hernández que
en aquel entonces era Comisario po-
lítico de la 46 División que tenía su
Estado Mayor en el Escorial.

Listo para entrar en combate, fue
enviado a la «105 Brigada mixta que
dependía de la 3ª División» en el sec-
tor de Guadarrama Occidental, entre
los pueblo de Valdemorillo y Zarzale-
jos, Allí tuvo su bautizó de fuego en
diciembre del 37,  y después traslada-
do a Brunete /Quijala cuando el frente
poco menos estaba establecido y só-
lo había pequeñas escaramuzas.

En marzo del 38 tuvo su primer
permiso por lo que se trasladó a Bar-
celona, vía Valencia y Tarragona.
Una vez en Barcelona se fue a visitar
a sus compañeros del Partido Sindi-
calista, que en ese momento tenían
la sede en la Rambla junto a los Al-
macenes Sepu, cuando hubo un
bombardeo que afectó varias casas
de la calle del Carmen por lo que se
requisaron los coches que en ese
momento habían en un corto períme-
tro. Eduard aunque nunca había con-
ducido se hizo con un coche aparca-
do en la puerta del Partido y se puso
al servicio de «evacuación heridos»
para transportar los heridos, en este
caso los más leves hasta el consulto-
rio de la calle Sepúlveda.

El 17 de marzo del 38, cuando el
Bombardeo fascista en Barcelona al-
canzó un camión que trasportaba tri-
lita a la altura de la Gran Vía / Bal-
mes destruyendo 7 u 8 edificios y
sembrando de cadáveres toda la zo-
na, él se encontraba en ese preciso
momento en la gasolinera de la Ron-
da Universidad/Pelayo y la fuerza
expansiva de aquel impacto volcó el
automóvil y a Eduard lo arrastró más
de 50 metros, quedando sin sentido;

recobró el conocimiento al cabo de
dos días en el Hospital Militar que en
aquella época se encontraba todavía
en la calle Tallers. El diagnóstico,
además de las fuertes contusiones,
fue de desplazamiento de órganos
por lo que estuvo casi un mes en el
hospital, concretamente el 15 de
abril del 38 recibía el alta médica.
Pero entonces no pudo volver a la
105 Brigada Mixta porque la Zona
Centro ya había quedado aislada de
Cataluña, por lo que se presentó en
Guisona donde se instruía a los
miembros de la Quinta del Biberón.
Allí conoció a Joan Llarch, que tam-
bién daba instrucción a los jóvenes
recién llegados; entre sus soldados
de quinta, Llarch tenía a Antoni Sa-
maranch hasta que éste en un des-
cuido logró pasar al bando de la Es-
paña Fascista.

La Quinta del Biberón que instru-
yeron entró en bautizo de fuego con
la 60 División en el frente del Segre
en Balaguer, batalla que duró del 25
de abril al 3 de mayo, concretamente
con la disputa de un montículo que
controlaba la zona «El Cerro del Me-
rengue» en el municipio de Sant
Romà d’Abella; luego por un tiempo
el frente quedó estabilizado, aunque
los fascistas llegaron a ocupar un ba-
rrio del extrarradio de Balaguer co-
nocido como «La Barceloneta».

El 24 y 25 de julio del 38 se inicia
la ofensiva del Ebro. Eduard atravie-
sa el río en barca el primer día en la
tercera remesa de hombres que lo
cruzan. La Batalla duró hasta el 16
de noviembre y nos asegura que hu-
bo 5 ofensivas republicanas; lo que
se conquistó en una semana, a los
fascistas les costó 104 días recupe-
rarlo. Después, lo de siempre: el de-
saguisado de las armas, los barcos
rusos y checos que llegaban hasta el
puerto de Burdeos y después en tren
hasta la frontera Puigcerdà.  Pero
este último tramo era un calvario y
Francia hacia todo lo posible para
que no llegaran, y nunca llegaron. Si
no otro gallo hubiera cantado en la
Batalla del Ebro.

Después, la desbandada. Aprove-
chando el carnet de cuando conducía
la ambulancia, se presentó a Joseph
Robusté Parés, que era el Inspector
General de Evacuación, y fue encar-
gado junto a otros compañeros para
la evacuación de heridos por todos
los Hospitales desde Barcelona has-
ta la Frontera francesas. Así es como
desde el 15 de diciembre del 38 al 10
de febrero del 39 consiguieron sacar
del país a 10300 heridos. Los últimos
que recuerda fueron 15 heridos Inter-
nacionales que se encontraban la no-
che del 9 al 10 de febrero en un hos-
pital improvisado en Garriguella.

Él salió de Cataluña por Port Bou
en marzo del 39, unas horas antes
de que los fascistas llegaran al paso
fronterizo. Una vez en Francia, apro-
vechando la documentación de heri-
do de guerra, tuvo la suerte de que lo
mandaran al hospital de Carcasso-
ne, donde estuvo 12 días.

Allí una familia Valenciana, que
hacía tiempo ya vivía en Francia y
que ya hacía unos meses se había
hecho cargo de sus hermanos, lo re-
clamó, así que se fue a vivir con ellos
a  Bloumac (cerca de Carcassone)
donde trabajó de «oficial porquero»
cuidando cerdos en la campiña.

Este mismo año toma los primeros
contactos con el ejército francés y
con el maquis y al año siguiente co-
labora en el grupo «Solidaridad Es-
pañola».

En 1942 ingresa en los grupos de
acción de la resistencia española del
Aude. Es responsable coordinador
de los diferentes grupos guerrilleros
españoles junto a Manolo Morató y
Tomás Martín  hasta los últimos
combates por la liberación de Fran-
cia en Agosto de 1944.

Colaborando incluso con los gru-
pos de evasión tanto de Ponzan co-
mo de Manolo Huet (éste último ha-
bía sido uno de los «Nanos de Ero-
les» de la Barcelona revolucionaria
y ahora en Francia se dedicaba a
salvar vidas de Judíos y de Aliados
por vía Marítima). En esta Francia
ocupada por el Nazismo tuvo la
oportunidad de salvar de las garras
de la Gestapo a su maestro Alberto
Carsi que estaba perseguido por
anarquista, masón y judío. 

El 14 de octubre del 44 entró por
primera vez en clandestinidad a Es-
paña, visitando Euskadi, Oviedo,
Madrid, Valencia y Barcelona, hasta
el 11 de Noviembre para ver cómo
se encontraban los compañeros del
Partido Sindicalista.

Luego volvió de nuevo a España
pero esta vez la suerte no le acom-
pañará y el 5 de enero de 1946 será
detenido cuando se disponía a vol-
ver a Francia con un guía del grupo
de  Quico Sabater; el guía pudo es-
capar  Cerca de Puigcerdà pero él
fue conducido a Pont de Molins don-
de estaba el Servicio de Información
del Ejercito.

Eduard llevaba unas notas en la
pierna, entre las hojas de un periódico
de la época, El Español; en un mo-
mento del viaje  pidió ir al monte para
hacer de vientre  y aprovechó para
desprenderse de los papeles manus-
critos que portaba, pero otra pareja de
guardia civiles que los iba siguiendo
los recuperó y al llegar a Pont de Mo-
lins  se encontró con los papeles enci-
ma de la mesa del comisario.

De allí lo enviaron a SALT donde
de maestro de la cárcel estaba  Jo-
sep Pallach  y ambos estudiaron una
estrategia para que él llegara a Bar-
celona con unos días de fiesta de por
medio. Así es como llegó a Barcelo-
na un día antes del 26 de enero, fe-
cha en que el franquismo celebraba
la «liberación de Barcelona».

Pudo escapar gracias a un primer
soborno que debía servir como fian-
za mientras llegaban todos los infor-
mes, pagado por el hermano de Al-
berto Carsi, Ricardo, al inspector de
policía de Vía Layetana, que no co-
nocía todavía los informes sobre su
peligrosidad.

Inmediatamente Eduard marcha
hacia Valencia, donde tenía familia-
res que lo recogieron. Y allí pudo re-
fugiarse por un tiempo, antes de vol-
ver a partir hacia Francia hasta el año
1962, en que de nuevo vuelve a Es-
paña, concretamente a Extremadura
de donde era su compañera. Y allí,
sobrevivir como tantos otros ibéricos.

A pesar de todo, no esperó a la
muerte del Dictador para empezar a
increpar, por aquí y por allá; empezó
a escribir y a editar algún que otro li-
bro, que luego con la «democracia»
se multiplicarían en un intento desde
siempre de ser fiel a la memoria  más
reciente de un pueblo.

Y desde entonces sigue ahí, con su
testimonio fehaciente de que la Liber-
tad fue posible, pero que de alguna
manera esa osadía de tomar la Liber-
tad la hubieron de pagar con creces.

Vida de Pons Prades
Eduard Pons Prades encarna como pocos la doble
vertiente que ha caracterizado siempre al anarquis-
mo: hombre de acción, tanto encuadrado en el ejérci-
to repúblicano como, después, en el maquis, fue un
convencido combatiente antifascista; así mismo, de-
bemos a su pluma un buen número de libros y artícu-

los, y diversos proyectos editoriales (sin ir más lejos,
en 2004 Oberón editó Los niños republicanos en la
guerra de España).
Manel Aisa ha entrevistado a Eduard Pons Prades
para las páginas de la «Soli». Éste es el relato de su
conversación.

De izqda. a derecha: Josep Maria Solé Sabaté, Bernat Muniesa, Antonio Segura, David Castillo, Jordi Solé Sugranyes y Eduard Pons Prades,
durante un homenaje a su trayectoria celebrado en junio de 2004 en el Aula Magna de la Universitat de Barcelona.   Foto: Colectivo Tinta Negra
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LA BARANA DEL VENT

L’anarquisme
contra la 
Dictadura
franquista

Ferran Aisa

Virus Editorial ha reeditat un llibre de la col·lec-
ció de l’emblemàtic Ruedo Ibérico. «El anarquis-
mo español y la acción revolucionaria» va ser
publicat per primera vegada, el 1975, quan enca-
ra l’editorial de Pepe Martínez tenia la seva seu
a París. Els autors són també protagonistes dels
fets que es narren, cosa que no va en detriment
de la efectivitat de la narració. Aquest estudi con-
tinua essent imprescindible per comprendre qui-
na va ser l’oposició llibertària a la Dictadura, en
l’època posterior a la guerrilla urbana de Sabaté,
Facerias, Caracremada, Massanas, etc. L’assaig
aborda l’estudi dels anys següents amb l’apari-
ció d’un nou estol de militants formats a les Jo-
ventuts Llibertàries de l’exili, els quals portaran
l’activisme anarquista cap tàctiques revolucionà-
ries noves. L’edició de Virus inclou un pròleg del
militant llibertari Lluís Andrés Edo, el qual també
va formar part dels grups estudiats en el llibre.
Els fets que són analitzats en aquest assaig van
ser publicats, quan tan sols havien transcorregut
uns sis anys del Maig del 68, i els seus autors
–com diu Edo– mantenien viu l’interès de les po-
licies europees, especialment, de la Brigada Po-
lítico Social franquista i la francesa Renseigne-
ments Generaux. Lluís Andrés Edo, en el pròleg,
cataloga aquest testimoni històric de «ciclópea
idea», perquè, sense dubtar de la capacitat dels
autors, es pregunta si sis anys després del Maig
francès oferien suficient retrospectiva històrica
per portar a bon port la idea d’aquest treball..
L’assaig històric d’Alberola i Gransac arranca
amb l’anàlisi del Congrés de Limoges, on les di-
verses famílies confederals i faistes es reuniren
per tractar de reunificar-se. També comenten la
creació del nou organisme «conspiratiu» anome-
nat «Defensa Interior» que agrupava els tres
braços del MLE (CNT-FAI i la FIJL), amb un in-
tent de coordinar la lluita contra el franquisme.
Però, com manifesten el autors de l’assaig, la
dinàmica d’acció directa contra la Dictadura fran-
quista va quedar en paper mullat, pels nombro-
sos obstacles que es van posar des de les direc-
cions de la CNT i de la FAI. L’assaig, aleshores,
es capfica en la lluita dels joves llibertaris, im-
buïts per l’esperit de revolta i de ruptura amb les
organitzacions polítiques clàssiques dels anys
seixanta. Les Joventuts Llibertàries, formada en
bona part per aquells que es van haver d’exiliar
de nens o nascuts a l’exili, es neguen a renun-
ciar a l’estratègia de l’activisme revolucionari
aprovat pel MLE i del seu si neix el «Grupo Pri-
mero de Mayo». Aquest grup, tan sols amb el re-
colzament d’alguns militants experimentats, in-
tentarà que el Moviment Llibertari estigui present
en les lluites obreres i estudiantils, malgrat l’opo-
sició dels comitès oficials cenetistes. El llibre
d’Alberola i Gransac, és una crònica testimonial
d’un temps i un cant generacional a uns joves
que es van lliurar en cos i ànima a la lluita per la
llibertat. Com són la campanya per salvar a Gra-
nado y Delgado, comdemnats a mort pel fran-
quisme; el segrest de monsenyor Marcos Ussía
a Roma, per tal de cridar l’atenció internacional i
fer pressió al règim del general Franco, perquè
alliberés a tots els presos demòcrates (obrers,
intel·lectuals i joves estudiants); analitza la recu-
peració, després de Maig del 68, del corrent an-
tiautoritari d’esquerres i s’endinsa en els fets de
l’activisme revolucionari europeu. L’estudi d’Oc-
tavio  Alberola i Ariane Gransac és fonamental
per conèixer la situació i l’ambient d’uns mo-
ments de gran efervescència revolucionària com
van ser els anys seixanta i part dels setanta,
quan van aparèixer grups com la Fracció de
l’Exèrcit Roig, la Brigada de la Còlera, la ETA o
el MIL. En el darrer capítol presenten fets impor-
tants, de gran incidència internacional, com fou
el cas de la condemna a mort i execució del jove
militant del MIL, Salvador Puig Antich; així com
l’aparició a França del GARI i les seves accions
desesperades contra la repressió franquista. Els
autors acaben el llibre amb una extensa cronolo-
gia de les accions revolucionàries, des de 1962
fins a 1974, ocorregudes a Espanya i a Europa.
L’aportació que va fer en el seu dia aquest llibre
i, que ara recuperem, és fonamental per conèi-
xer una etapa poc coneguda del moviment anar-
quista a Espanya.

Rapsodia Libertaria, vol. I
Los Muertos de Cristo
Odisea Records, Sevilla, 2004
Apdo. 91, 41700, Dos Hermanas (Sevilla)

Redacción

Los Muertos de Cristo (www.losmuertos-
decristo.com) culminan 15 años de carrera
con un proyecto que tiene todo el sabor del
viejo enciclopedismo obrero, toda su digni-
dad y su ambición. Así, este primer volumen
de su Rapsodia libertaria es tanto un disco
poderoso como la primera entrega de una
auténtica Enciclopedia Anarquista magnífi-
camente editada.

El lector que quiera saber sobre los oríge-
nes y evolución del anarquismo, sobre su
ideario y sus pensadores, sobre las revolu-
ciones que ha inspirado (y que son una mis-
ma perpetuamente inacabada y anhelante)
tiene aquí una excelente oportunidad de co-
nocerlos. Pero sin olvidar que Rapsodia li-

Facerías. Guerrilla urbana
(1939-1957)
Antonio Téllez
Virus, Barcelona, 2004

Mateo Rello

Bastan pocas décadas para que el
mapa de las mitologías populares se al-
tere, yéndose juntos por el desagüe del
olvido los nombres del justo y del bella-
co. Los años 40 y 50 del pasado siglo
fueron, en la españolísima España del
Caudillo, buena cosecha para los de la
segunda estirpe: la radio y los periódi-
cos voceaban hasta desgañitarse nom-
bres de toreros, folclóricas y mandari-
nes de camisa azul que se revolcaban al
alimón en la misma mierda; quizás sea
por eso que, en el contraste, otros nom-
bres, dinamitando todos los silencios
oficiales, se propagaron clandestina-
mente hasta hacerse legendarios.

Cojamos al vuelo, y nunca menor di-
cho, el ejemplo de esta octavilla que
circuló profusamente durante la huelga
de tranvías en la Barcelona de 1951:

Para arreglar lo de los tranvías,
Id a buscar a Facerías.
Contra el Requeté,
¡viva Sabaté!

Esta volanta aparece reproducida en
el libro de Antonio Téllez, Facerías.
Guerrilla urbana (1939-1957), recien-
temente reeditado por Virus a partir de
la primera edición, que fue la de Ruedo
Ibérico. El lector de este libro compren-
derá pronto por qué Facerías, Sabaté y
otros maquis (bandoleros, según las
fuentes oficiales) fueron tan populares
y por qué arraigó tanto su memoria: en
primer lugar, está la pervivencia de una
cierta Barcelona anarquista que había
sobrevivido a los combates, los bombar-
deos, el hambre, los fusilamientos y la
cárcel (hasta qué punto debió ser pro-
fundo el influjo de su vida anterior); en
segundo lugar, la audacia de estos gue-
rrilleros no podía dejar de impresionar
en aquella época de férreo control y re-
presión feroz.

De las páginas de Téllez, emerge el
retrato del maquis José Lluís Facerías
(1920-1957), el Face, un hombre inteli-
gente, temerario, tesonero y que llegó al
límite de su baraka (escapará de alguna
peripecia con varias orificios de bala en
la ropa). En efecto, las andanzas de Fa-
cerías en España e Italia –donde se refu-
gio cuando la presión policial se hizo in-
soportable en la Península y Francia–
van más allá de lo novelesco: tiroteos,
atracos, ajusticiamiento de fascistas,
atentados contra Franco (fallidos, ya se
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sabe) o contra consulados de países be-
névolos con el dictador…; a la vez, Fa-
ce se nos presenta como un militante in-
cansable y un propagandista lúcido: en
Italia, trabajando por los campamentos
anarquistas internacionales; en cuanto al
Estado español, “Facerías, dice Téllez,
no era partidario entonces [1951] de
crear una organización gigantesca con
todo el aparato comiteril que ello repre-
sentaba, pues la policía la desmantelaba
cuando le venía en gana, sino que juzga-
ba más útil cultivar el espíritu de protesta
popular, conseguir la formación espontá-
nea de grupos activistas, tanto en la ca-
lle como en las fábricas y talleres, preco-
nizar la acción colectiva del pueblo al
margen de las consignas políticas de los
partidos, generalizar el espíritu de rebel-
día por doquier. La labor organizativa se
derivaría posteriormente, por sí sola, de
esta actividad inicial.” (pág. 291).
Cuando Facerías sucumbe, lo hace a ma-
nos de la delación. Fue el 30 de agosto
de 1957, en Sant Andreu, donde Face
tenía cita con un compañero, una cita a
la que acudió sólo la policía. “¿Quién
denunció a Facerías?, especula Téllez,
Nada sabemos. Lo único que pudimos
averiguar de forma indiscutible es que
Ernesto S., hoy en día fallecido, con
quien Facerías tenía cita, se encontraba
aquel día en Barcelona, que no acudió a
la cita y que regresó a su pueblo antes
de que la muerte de su amigo fuera di-
vulgada. Eso es todo.” (pág. 380). 

Del maquis a Defensa Interior 
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bertaria es, sobre todo, el último disco de
Los Muertos de Cristo, un grupo que se ha
ganado el respeto del público con su música
contundente y su actitud honesta.

En los 11 cortes de este trabajo suena la
Acracia. Suena punkarra y bronca, metalera
y comprometida con las viejas y las nuevas
causas: con el trabajador ("Los gritos del si-
lencio I") y contra el carcelero ("Los gritos
del silencio II"); con la inmigrante Elisa ("Pa-
ra Elisa") y contra los Borbones ("Dios salve
al Rey")... Y por la memoria, con homenajes
a Carlo Giuliani, recuperando el título de la
obra de Fo, en "Muerte accidental de un
anarquista"; y doblemente en "Corazón in-
domable": a Durruti y al cantautor Chicho
Sánchez Ferlosio, fallecido en julio de 2003,
del que se reproducen unos versos (los mis-
mos, por cierto, que él cantaba en el docu-
mental de Els Joglars, Buenaventura Durru-
ti, anarquista).

No sabemos cuántos volúmenes compon-
drán esta rapsodia vital y desgarrada. Espe-

ramos, eso sí, que sean muchos y tan bue-
nos como éste. Así que, ¡salud y larga vida
para Los Muertos de Cristo!

Virus Editorial ha reeditado recientemente dos libros del fon-
do de Ruedo Ibérico*, Facerías. Guerrilla urbana (1939-1957) de
Antonio Téllez, recientemente fallecido, y El anarquismo español
y la acción revolucionaria (1961-1974) de Octavio Alberola y
Arianne Gransac. El primero, junto al resto de obras de Téllez,
se ocupa del maquis, la guerrilla que mantuvo la lucha armada
contra el franquismo hasta 1960; el segundo llega hasta los
años 70 y nos habla de la continuación de la resistencia liberta-
ria tras la aniquilación de los maquis. Ambas obras, comple-
mentariamente, ofrecen al lector una primera visión de conjun-
to de una lucha que no acabó en 1939 y que aún padece, en
buena medida, el silencio de la historiografía oficial.

Facerías. Guerrilla urbana (1939-
1957) habla inevitablemente de otros
finales trágicos: de Raúl Carballeira y
Amador Franco, militantes de las Juven-
tudes Libertarias, de César Saborit, Enri-
que Martínez, Celedonio García, Anto-
nio Franquesa…, maquis como los
miembros del grupo Los Maños, cuya
historia se esboza en esta obra. Y habla
también de otras tragedias.

Porque, a través del relato de la vida
de Facerías, Téllez incorpora el esbozo
de la historia del anarquismo ibérico en
el exilio. Al socaire de los acontecimien-
tos internacionales, las organizaciones
del Movimiento Libertario Español
(MLE) en Francia, CNT-FAI-Juventudes
Libertarias, se iban convirtiendo en una
cáscara burocrática bajo la cual las esci-
siones se sucedían, mientras la militan-
cia del Interior se desangraba en una lu-
cha a muerte contra el franquismo. Así,
los distintos comités clandestinos de
esas organizaciones en territorio español
caían indefectiblemente al poco tiempo
de constituirse, siendo fusilados o encar-
celados por centenares sus militantes.
Sólo entre 1942 y 1953 fueron des-
mantelados por la policía 19 comités;
tampoco faltaron juicios masivos –como
el de Sevilla, en 1951, que afectaba a
80 cenetistas; o el de 1958 en Barcelo-
na, contra otros 43– que ilustran perfec-
tamente la magnitud del desastre. 

Con frecuencia, es necesario vincular
las detenciones contra los comités con

la lucha del maquis, ya que la policía re-
presaliaba a los primeros cuando no po-
día detener a ningún guerrillero del se-
gundo. Por supuesto, los maquis tam-
bién cayeron a cientos. Téllez reprodu-
ce, aunque cuestionándolas, las cifras
oficiales que se refieren al período
1943-1952; el resultado de las accio-
nes policiales ofrece este saldo: “Guerri-
lleros muertos, 2.166, capturados y
presentados 3.382, detenidos como en-
laces, cómplices y encubridores,
19.407” (pág. 209).

Sea como sea, y tomando las cifras
en conjunto, se demuestra a las claras
que el movimiento de resistencia liber-
taria contra el franquismo comprometió
a miles de personas anónimas en todo
el Estado, y que su arraigo y su compro-
miso dan fe de una genuina epopeya
popular. Por eso, decíamos, resulta aún
más sangrante la actitud del MLE en el
exilio que, pese a saberse controlado
por las policías española y francesa,
nunca se replanteó su política de pre-
sencia en el “Interior”; es más, el apa-
rato boicoteó todos los intentos de des-
vincular las siglas de la acción armada
para evitar las represalias (y la infiltra-
ción) contra éstas: así ocurrió en 1947,
cuando el MLE persiguió con furor inqui-
sitorial al Movimiento Libertario de Re-
sistencia (MLR); así ocurrió con el ma-
quis, hasta el punto de que Facerías tu-
vo la certeza de que alguien del exilio
(¿Martín Vilarrupla?) comunicaba sus
movimientos a la policía.

Para que tanta derrota y tanto dolor
no fueran en vano, no faltan hoy quie-
nes luchan por mantener la memoria de
los resistentes antifranquistas y para
que su dignificación alimente nuestra
esperanza. Colectivos como la Marxa
dels Maquis están en esa trinchera y a
ellos les debemos, pues, la restitución
de parte de lo que fuimos. Porque en
aquellos tiempos de Una, Grande y Li-
bre, Metro Goldwin Mayer, Lo toma o lo
deja, Gomas y lavajes también corrían
otras leyendas por la mitología popular.
La de Face y los tranvías, por ejemplo.

* Sobre la historia de Ruedo Ibérico
puede consultarse  José Martínez: la
epopeya de Ruedo Ibérico (Anagrama,
Barcelona, 2000) de Albert Forment y
Ruedo Ibérico. Un desafío intelectual
(Amigos de la Residencia de Estudian-
tes, Madrid, 2004), catálogo de la ex-
posición que la Residencia de Estudian-
tes dedicó en 2004 a esta editorial
que, desde el exilio, mantuvo la memo-
ria y el debate de los derrotados de
1939.


